
 

 

 

 

 

 

     
 

 

Palabra de Vida 
 

Agosto de 2012 



Intercesiones por la Vida  agosto de 2012 
 
 

5 de agosto 18
O
 DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Por todos los dirigentes de nuestra nación:  

para que puedan recordar que el derecho a la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad 

es para todas las personas, desde la concepción hasta la muerte natural; 

roguemos al Señor: 

 

 

12 de agosto 19
O
 DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Para las parejas que luchan contra la infertilidad: 

que Dios los bendiga con hijos adoptados 

o mediante la curación de su infertilidad por tratamientos moralmente correctos; 

roguemos al Señor: 

 

 

15 de agosto SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 
 

Por aquellos que se acercan al final de sus días:  

que se vean rodeados por el amor de su familia y la compasión de quienes los cuidan; 

roguemos al Señor: 

 

 

19 de agosto 20
O
 DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Por todos los sacerdotes y seminaristas: 

que siempre sientan un profundo aprecio por el don de su vocación 

y tengan la valentía de proclamar el Evangelio de la Vida; 

roguemos al Señor: 

 

 

26 de agosto 21
o
 DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Por los enfermos y los que sufren:  

que el Santísimo Cuerpo y la Sangre de Cristo 

les concedan fuerza y consuelo en todas sus pruebas; 

roguemos al Señor: 



Palabra de Vida Citas para boletines agosto de 2012 
 

 

El Estado está al servicio y para la protección de la persona y de su “bien estar” en sus múltiples 

aspectos, comenzando por el derecho a la vida, cuya supresión deliberada nunca se puede permitir. 

Así pues, cada uno puede ver cómo la legislación y la obra de las instituciones estatales deben estar, 

en particular, al servicio de la familia, fundada en el matrimonio y abierta a la vida…  

~ Papa Benedicto XVI, Discurso en la reunión con las autoridades de gobierno, Milán, 2 de junio de 2012 

 

En los últimos años hemos estado pasando por el desprecio desenfrenado de las enseñanzas 

religiosas en este país con la aprobación de la investigación con células madre embrionarias, la 

justificación legal para la tortura de prisioneros, el suministro de dinero de los impuestos a los 

proveedores de abortos, los mandatos del HHS, y más recientemente, una redefinición del 

matrimonio por muchas de nuestras principales figuras políticas. Podemos ver en esto que hay una 

pérdida del sentido de la verdad y las normas morales objetivas –reglas de conducta que se aplican 

siempre a todo el mundo y en todas partes– y un “eclipse del sentido de Dios y del hombre”.  

… A esta cultura de la muerte la Iglesia con valentía y con alegría promueve la cultura de la vida. 

Reconocemos que los seres humanos somos lo mejor cuando nos entregamos en amor desinteresado 

y ya no vivimos para nosotros, sino para otro. Esto es lo que el Papa Juan Pablo Magno llama la 

“ley de la donación”, haciendo eco a las palabras de Jesús que: “No hay amor más grande que dar la 

vida por sus amigos”. 

~ Cardenal Timothy M. Dolan, arzobispo de Nueva York y Presidente de USCCB, La verdadera libertad: 

sobre la protección de la dignidad humana y la libertad religiosa, pág. 30 

 

Mediante la oración, la educación y el ejercicio de nuestros derechos como ciudadanos, nunca 

cesemos de defender la única noción de libertad que corresponde a nuestra dignidad como personas 

y lo suficientemente resistente para sostener nuestra forma de vida democrática. Y es esta: “La 

libertad no es el poder de hacer lo que nos gusta, sino el derecho de poder hacer lo que debemos”. 

Esta es la llama de la verdadera libertad, que debemos mantener encendida, no solo por nuestro 

propio bien, sino por el bien de la mucha gente de tantos países que sufren terribles persecuciones e 

incluso la muerte debido a su fe religiosa. 

~Reverendísimo William E. Lori, arzobispo de Baltimore, Homilía para el inicio de la Quincena por la 

Libertad, junio 21, 2012 

 

Debe notarse que en una sociedad que respeta el derecho a la libertad religiosa contenido en la ley 

natural, una cláusula de conciencia debía ser redundante. Es decir: con o sin una “cláusula de 

conciencia” declarada, el gobierno no puede forzar a las instituciones religiosas ni a las iglesias a 

actuar contra sus doctrinas. Debe entender, y así se ha entendido, que el hombre tiene un derecho 

natural a seguir su fe... hasta ahora. 

~Reverendísimo W. Francis Malooly, obispo de Wilmington, Homilía en la misa de la Quincena por la 

Libertad, 21 de junio 21 de 2012 
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